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Se distribuye mensualmente a los .. lumnos, se sir­
ven suscripciones para dentro y fuéra del país y sólo 
se canjea con revistas o publicaciones análogas. 

La correspondencia debe dirigirse al adminisirador 
de la REVISTA, apartado de correos número 7 2. 

Reglas para la provisión de colegiaturas 
y puestos de oficiales 

I. Los colegiales constituyen el núcleo de la comu­
nidad y gozan de los privilegios que las Constituciones 
les confieren. 

II. La primera colegiatura que vaque cada año se
provee libremente por el Excelentísimo señor Patrono 
del Colegio, previa la información constitucional. 

III. Los que deseen obtener una colegiatura presen­
tarán a la Conslliatura, antes del primero de febrero, 
estos documentos: 1 .

0 su fe de bausismo; 2.º sus certi­
ficados de estudios ; 3.º atestación de dos personas ho­
norables y conocidas por •los consiliarios, en que conste 
que el pretendiente es hijo de padres honrados, que es 
católico, de Intachable conducta y que tienen aptitudes 
para los estudios. 

IV. En caso de que varios sujetos soliciten una mis­
ma colegiatura, se abrirá concurso entre ellos y se ad­
judicará la merced: 1.º al de mejor conducta; 2.º al más 
adelantado en estudios; 3.º al qúe haya estudiado en el 
Colegio durante mayor tiempo; 4.º al más pobre; 5.º a 
aquel cuyos padres o ascendientes hayan servido mejor 
a la República. La Conslliatura puede, cuando lo crea 
conveniente, sujetar a examen a los candidatos. 

V. Para lo provisión de los puestos de oficiales se
requieren condiciones análogas a las que se exigen para 
optar la colegiatura. 

Este Prospecto fue expedido por la Consillatura para 
el año de 1932.

El Rector, 
JOSE VICENTE CASTRO SILVA 

El Secretario, 
Pedro Ramírez Toro 
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Entr� los muchos títulos q4e adornan al Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario y'ie dan un pues­
to ·entre los insignes institutos de la América Española, 
uno de los más envidiables es el que por consenso uná­
nime se le ha otorgado de cuna de la república. 

¿ Cómo y por qué merece nuestro Colegio este mag­
no calificativo? ¿ qué relación tien':! con el carácter tra­
dicional de ese instituto que surgido en los tiempos 
coloniales, .se ofrece como un faro que irradia su luz 
potente sobre la oscuridad del porvenir? 

Hay grandes hombres que son como la síntesis de 
una edad que termina: tienen la vista vuelta hacia lo 
pasado, todas las raíces de su pensamiento y de su co­
razón se hunden en lo que fue y está a punto de des­
aparecer. Otros, firmemente arraigados en su época, tie­
nen la vista dirigida hacia lo futuro; presienten lo que 
va a nacer; y se hacen, hasta .cierto punto, contempo­
ráneos de una edad que no alcanzarán a ver con sus 
ojos mortales, pero que han entrevisto con la Intuición 
del genio. De éstos es Fray Cristóbal de Torres. 

Este «verdadero discípulo de la doctrina del angé­
lico doctor Santo Tomás», como lo apellida el gran 
Quevedo al dedicarle, con suma reverencia, su ascético 
tratado de La cuna,, la sepultit,a, era un verdadero mag­
nate del Renacimiento, uno de esos Mecenas de las cien­
cias y las artes, que honraron al episcopado español. 
Porque cuando se habla de las caudalosas rentas de que· 
disfrutaban los altos dignatarios de la iglesia, es bueno 
recordar que frecuentemente se gastaron en servicio de 
Ja patria y de la cultura. Durante la Edad Media solían 
emplearse en la obra redentora de la reconquista, en 
poner valla a la invasión musulmana, que sin ]a heroi­
ca resistencia de los cristianos españoles. habría podido 
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de�truír la civilización cristiana y europea. En la céle­
bre batalla de las Navas de Tolosa al lado del monarca
castellano estaba el Arzobispo de Toledo Jiménez de
Rada. Pero estas luchas constantes no amenguaban el
interés por la cultura. El Arzobispo Don Raimundo,
titular de la sede toledana y Canciller del Emperador
Alfonso, fundó el célebre colegio de traductores orien­
tales, iniciativa que según Renán «tuvo influencia deci­
siva sobre los destinos de Europa». En los umbrales del
Renacimiento se levanta la austera figura del gran Car­
denal Clsneros, que consagró sus rentas a hacer de la
Universidad de Alcalá un emporio del saber, un san- /
tuario del humanismo y que fue un insigne protector
de las ciencias y las artes, a cuyo patrocinio se debie­
ron publicaciones como la inmortal .de la Biblia polí­
glota, en la cual se Imprimió, por primera vez, el texto
griego del Nuevo Testamento.

De la madera de estos grandes Prelados era Fray
Cristóbal de Torres, protector de los indios, amigo de
la juventud estudiosa. Pensando en lo por venir, hizo
construír un magnífico claustro, que sin duda debió pa­
recer desproporcionado para una ciudad pequeña como
Santafé; y que hoy mismo ofrece ancho campo a la re­
p4blica estudiantil que lo puebla. Dotó al Cole�io de
propiedades y rentas con largueza de príncipe; y quiso
que allí se formase una juventud hidalga, según la mente
de Santo Tomás de Aquino, en lo filosófico; según los
adelantos de la ciencia en todos aquellos campos que
Dios entregó a las libres disputas de los hombres. Y
organizó su colegio, no bajo el régimen de una monar­
quía absoluta, sino de una forma democrática y repu­
blic�na, que practicada fielmente por siglo y medio,
deb1a dar, en los comienzos de la centuria pasada, fru­
tos de libertad e 'independencia. ¿Tuvo acaso, el señor
Torres, alguna intuición genial del futuro destino del
país? ¿Entrevió, con su perspicacia de hombre superior,
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la hora lejana en que esta colonia, como las demás de
América, llegarían, por el curso natural de los hechos,
a adquirir conciencia de sí misma y a reclamar una vida
autónoma e independiente? Quién puede saberlo! Lq cier­
to es que entre los que echaron los c.imientos de la na­
ción colombiana, debe contarse ese fraile dominico, que
debajo de la púrpura prelaticia, vestía el hábito blanco
de la Orden que con más energía propugnó el Tribu­
nal de la fe.

Así que al estallar los primeros movimientos de eman­
cipación, los hijos del Colegio del Rosario acudieron
presurosos a ofrecer su sangre por la patria. Recibió
entonces el claustro secular otra consagración gloriosa,
la del martirio. La sangre generosa que corrió entonces
en los campos de batalla y en los patíbutos del Paci­
ficador, ungió para siempre estos muros, haciéndolos sa- .
grados. La República hubiera debido otorgar al Insti- _
tuto de Fray Cristóbal la medalla del heroísmo, en me­
moria de tantos hombres ilustres que sacrificaron su
vida, por la patria. A vartos de ellos los albergó en su
seno, hasta el úlimo instante, a manera d� madre que
quiere calentar en su regazo al niño moribundo. ¿Quién
puede subir la escalera principal del claustro, sin re­
cordar que por allí mismo descendió, embargado de trá­
gica emoción, para la larga y negra partida, el gran Cal­
das, llevando en su cerebro un mundo que pocos _ins­
tantes después, iban a volver pedazos las balas españolas?
Recuerdos de esta clase elevan y fortifican el espíritu;
son una lección permanente de heroísmo y de virtud
y ?omprometen a cada nueva generación para no mos­
trarse indigna de la que le dejó tan altos ejemplos para
eterna imitación y memoria.

Es tan grande el enlace que existe entre el Cole- '
,glo del Rosario y la obra emancipadora, que hasta en
la iniciación del movimiento revolucionario en el Nuevo
Reino de Granada, figura el nombre de un hijci del Ins­
tituto. Nuestro actual Rector ha puesto en claro que
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don Antonio Morales, el que dio origen al alzamiento 
el 20 de julio de 18 1 o con el bofetón dado al español 
Llorente, había sido esmdlante del Colegio Mayor. Ese 
bofetón simbólico continuó resonando en el país, en me­
dio de las vicisitudes de aquellos tiempos calamitosos, 
basta encontrar su eco· final en el cañoneo de Boyacá, 
que fue la salva triunfal de la independencia de Co­
lombia. 

Y esta tradición patriótica se ha perpetuado. El va­
rón insigne que mereció ser llamado el segundo funda­
dor del Colegio del Rosario, porque en una labor de 
más de treinta años lo restauró espiritual y material­
mente, llevaba sangre de próceres en las venas y man­
tuvo encendida la lámpara de la gratitud y de la vene­
ración ante el ara de los mártires de la patria. Bolívar 
y ,Narlño recibieron el homenaje de su palabra elocuen­
tísima. En la conmemoración del primer centenario de 
]a proclamación de la independencia tuvo el Colegio del 
Rosario puesto preeminente. Monseñor Carrasqullla hizo 
en Lima, con majestad de prelado romano, el elogio del 
Héroe de Colombia. Y tan seguro estaba de ser fiel al 
espíritu de Fray Crist0hal, que quiso que la efigie de 
éste presidiese los festejos en homenaje a la libertad, y 
con la cooperación de todos los hijos del Rosario, levan­
tó en el centro del patio principal la hermosa estatua, 
en cuya inauguración llevó la palabra el doctor Nico­
lás Esguerra, otro gran patriota y orador insigne, que 
agregó un nombre más a la lista de ilustres rectores 
del Colegio. 

La antorcha que mantuvo en alto Monseñor Carras­
quilla, ha pasado dignamente a las manos del actual, 
ilustre Rector, heredero de su alta elocuencia, de su 
amor a las letras y de su entusiasmo patrio, como lo de­
muestra el hecho de que, por obra suya, la nota más 
alta que se dio en Colombia en la reciente conmen1O­
ración centenaria de la muerte del Libertador, no resonó 
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en la plaza pública sino en el recinto de la Catedral 
de Bogotá. 

Cuando se frecuentan los claustros del Rosario (y el 
que esto escribe lo ha hecho habitualmente desde hace 
más de cuarenta años), se comprende que el Espíritu de 
Fray Cristóbal de Torres sigue presidiendo la marcha 
de su amado Instituto. Su estatua no se encuentra ais­
lada en medio de las generaciones juveniles. Entre ella 
y sus nuevos hijos puede entablarse a todas horas un 
diálogo mudo, pero elocuente, sin que sea óbice para 
que se entiendan fácilmente la distancia de siglos que 
separa al fraile español del siglo XVII de la juventud 
del siglo XX. Los muertos tienen derecho a mandar, 
cuando en su palabra y en su acción hubo gérmenes 
fecundos de progreso y de vida. 

ANTONIO GóMEZ RESTREPO 
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